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PERSONAJES 

ACTORES 

MARÍA  I8ABEL . 

. .  Carmen  Jiménez 

SEÑÁ  JUANA . 

..  María  Can  ció* 

SALVADOR . 

. .  Emilio  Mesejo* 

Sres.  D.  Serafín  y  D.  Joaquín 
Cllparez  Quintero 


Amigos  y  maestros  queridísimos: 

Ciertamente  que  no  es  El  cafrichito  la  obra  que  yo 
debiera  dedicarles;  tal  es  su  insignificancia,  que  me  aver¬ 
güenzo  al  estampar  a  la  cabeza  de  ella  sus  nombres  glo¬ 
riosísimos;  pero  como  no  crecen  mejores  flores  en  mi  pobre 
■  huerto  y  deseo  ardientemente  testimoniarles  de  algún  modo 
mi  gratitud  por  tantas  y  tantas  mercedes  como  de  ustedes 
tengo  recibidas,  de  ahí  que  no  sepa  prescindir  de  esta  de¬ 
dicatoria. 

Acepten,  pues,  la  humilde  ofrenda  como  expresión  sin¬ 
cera  del  entrañable  afecto  y  de  la  grande  admiración  que 
les  profesa  su  devotísimo  amigo  y  discípulo, 


P.  S.  Ya  que  de  reconocimientos  se  trata,  no  quiero 
que  falte  aquí  la  expresión  del  que  debo  a  los  insignes 
artistas  María  Guerrero  y  Fernando  Díaz  de  Mendoza, 
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por  la  afectuosa  benevolencia  con  que  han  acogido  en  su 
teatro  mi  modesta  obra.  Tampoco  quiero  que  falte  la  de 
mi  cordial  agradecimiento  a  sus  afortunados  intérpretes: 
la  gentil  Carmencila  Jiménez,  cuya  belleza  corre  pareja 
con  su  talento  y  su  donaire;  la  hermosa  María  Cando, 
todo  discreción  y  buen  gusto,  y  el  ingeniosísimo  Emilio 
Mesejo,  dechado  de  intención  y  de  gracia . — Vale. 
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Habitación  modesta  de  ]a  casa  de  María  Isabel  en  un  barrio  ma- 
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lagueño.  Al  loro  una  ventana  con  reja  por  la  que  se  ve  la  calle,  pin¬ 
toresca  y  alegre.  A  la  derecha  del  actor  una  puerta.  En  el  centro  de 
la  escena  una  mesa  de  pino  cubierta  por  un  paño  blanco.  Sobre  la 
mesa  ropa  blanca,  lavada  y  seca,  que  María  Isabel  va  planchando  ,  y 
colocando  sobre  un  azafate  de  , mimbre.  Cerca  de  la  mesa  un  anni'e 
encendido  y  en  el  anafe  varias  planchas.  A  la  izquierda  otra  puerta 
y  junto  a  ella  una  cómoda  de  caoba,  sobre  la  que  hay  un  quinqué, 
dos  sortijeros  y  algunos  retratos.  Por  las  paredes  tres  o  cuatro  cua¬ 
dros  y  otros  tantos  cromos  anunciadores.  Sillas  de  enea.  En  el  asien¬ 
to  de  una  de  las  sillas  una  palangana  con  agua  de  almidón. 

\  i  .  \  j 

Es  de  día  y  en  el  mes  de  agosto. 


:  Ai  levantarse  el  telón  aparece  MARIA  ISABEL  a  la  puerta  déla 
izquierda. 

María  Isabel  es  una  muchacha  bonita  que  viste1  un  trajecillo  dé 
percal  de  colores  vivos  y  pañuelo  de  crespón  al  talle.  ' 

María  Isabel.  ¿Qué  hora  será,  mamaíta? 

Seña  Juana.  Dentro.  A  las  dos  le  íartan  cuatro  déos. 

María  Isabel.  Está  mu  bien.  Se  aparta  de  la  puerta  y  se 
pone  a  planchar.  Ya  debe  está  ar  yegá.  Y  tengo  mi  po- 
quiya  de  emosión  y  mi  poquiyo  de  interés  por  la  visita. 
¡Loque  son  las  cosas!  De  naíta  formamos  un  castiyo 
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las  mujeTes.  ¡Pero  es  tan  bonito  haserse  ilusiones...  y 
soñá!  ¿Quién  no  ha  soñao  en  su  vía  aunque  no  haya  sio 
más  que  con  er  gordo? 

Entra  por  la  izquierda  la  SEÑÁ  JUANA;  una  mujer  de  cincuenta 
años.  Viste  traje  oscuro  de  lanilla  y  pañuelo  de  yerbas  al  talle. 

Seña  Juana.  Oye,  dime  tú,  María  Isabé:  ¿qué  jaleo 
traes  con  el  relé  que  desde  que  te  levantaste  no  hases 
más  que  pregunté  la  hora? 

María  Isabel.  Ninguno,  madre. 

Seña  Juana.  ¿Ninguno?  ¡Si  te  creerás  tú  que  los  po¬ 
yos  van  a  engañé  a  los  recoberos?  Pa  mí  que  anoche  en 
er  bautiso  del  hijo  de  la  Araseli  hubo  argo  más  que 
parmas  y  jorgorio. 

María  Isabel.  ¿Y  en  qué  me  lo  ha  notao  usté? 

Seña  Juana.  ¿Que  en  qué  te  lo  he  notao?  Pos  en 
que  me  has  dejao  vasía  la  caja  de  los  porvos,  en  que  te 
has  puesto  er  pañoliyo  ar  taye,  en  que  te  has  pasao  la 
mañana  cantando  y  en  ese  sin  viví  que  traes  con  er  relé 
desde  que  Dios  echó  sus  luses.  ¿Te  paese  poco? 

María  Isabel.  Güeno,  pos  sí,  mamaíta.  Pa  usté  no 
quieo  guardé  secretos. 

Señé  Juana.  ¿Ves  tú?  Si  lo  que  una  madre  no  adi¬ 
vine...  Vamos  a  vé;  cuenta. 

María  Isabel.  En  totar,  na;  se  va  usté  a  reí.  Si  la 
cosa  no  merese  la  pena...  Ya  sabe  usté  que  anoche  me 
invitar  n  ar  bautiso  aer  chiquiyo  de  la  Araseli  y  que 
yo  aserté;  porque  pa  cuatro  días  que  va  una  a  viví  en 
er  mundo  yo  creo  que  vale  más  pasarlos  cantando  y 
riendo  que  no  metía  en  una  iglesia  pidiéndole  un  no¬ 
vio  a  San  Antonio.  Porque  es  lo  que  yo  digo:  andando 
por  el  mundo  pué  una  encontré  su  media  naranja,  pero 
metía  en  una  iglesia  como  no  se  enamore  de  una  er  sa¬ 
cristán  es  tiempo  perdió. 

Seña  Juana.  En  eso  piensas  iguá  que  yo  en  mis 
veinte  años. 

María  Isabel.  Tanto  mejó;  dichoso  aquer  que  a  los 
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suyos  se  párese.  Pos  sí;  estuve  en  la  ñesta  y  como  me 
podía  haber  divertío  dió  la  casolidá  de  que  na  me  ha* 
sía  grasia  y  de  que  me  aburría  más  que  un  paraguas 
liao,  cuando  tuve  la  suerte  de  que  se  sentara  a  mi 
vera  un  tío  más  feo  que  un  hongo,  pero  con  la  sar  por 
arrobas. 

Señá  Juana.  ¡Ya  paresió  aqueyo! 

María  Isabel.  No  se  asuste  usté,  madre,  que  no  hay 
motivo.  Er  tío  empesó  a  desirme  piropos  y  a  ponerme 
por  las  nubes  y  a  mí  me  comensaron  a  soná  a  cascabe¬ 
les  sus  palabritas  durses.  Y  como  me  podía  haber  dao 
por  vor verle  la  esparda  y  darle  pa  er  tranvía,  me  dió 
por  escucharlo  y  por  reí...  Y  sonó  la  una  y  sonaron  las 
dos.  Y  la  fiesta  seguía  y  pa  mí  no  había  fiesta  ni  na 
más  que  las  palabras  de  aquel  hombre.  Y  se  acabó  er 
vino  y  comensaron  a  desfilá  los  invitaos.  Y  Sarvadó 
Heredia,  que  así  se  yama  mi  mosito,  me  acompañó 
hasta  aquí  y  me  pidió  permiso  pa  vení  hoy  y  yo  le  dije 
que  güeno;  y  me  he  pasao  la  noche  sin  pegá  un  ojo  y 
son  las  dos  y  va  a  vení  y  a  mí  no  me  vega  la  camisa  ar 
cuerpo.  Y  ahí  tiene  usté  explicao  el  por  qué  de  mis  co¬ 
plas  y  el  por  qué  de  mi  alegría  de  hoy. 

Señá  Juana.  Pero  dime,  niña:  ese  Sarvadó  Heredia  .. 

María  Isabel.  Hay  que  verlo,  madre;  es  desí,  no  hay 
que  verlo  más  que  pa  quitarse  el  hipo. 

Señá  Juana.  Entonces,  ¿de  qué  te  has  enamorao? 

María  Isabel.  ¡Qué  sé  yo!  De  to  y  de  na;  de  su  la¬ 
bia,  de  sus  hechuras...  ¡Vaya  usté  a  sabé  de  qué  nos 
enamoramos  las  mujeres! 

Señá  Juana.  Pero,  ¿tan  feo  es? 

María  Isabel.  Eeo  apretao;  con  fatigas. 

Señá  Juana.  ¡Várgame  Dios!  ¿En  qué  estaría  pen¬ 
sando  su  padre? 

María  Isabel.  Y  lo  que  más  le  afea  es  la  barba.  ¡Ay, 
la  barba,  madresita  mía!  Es  un  limpiaplumas.  ¡Y  con 
lo  poquito  que  me  gustan  a  mí  los  pelos  en  la-  cara! 
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Seña  Juana.  Pos  dile  que  se  afeite. 

María  Isabel.  Fasiliyo  es  eso.  ¡Vaya  usté  a  sabé  si 
el  hombre  tiene  puestas  sus  ilusiones  en  la  salea!  Suenan 
dos  campanadas  en  un  reloj  de  torre.  ¡Ay,'JoSÚ,  las  dos!  Vá- 

yase  usté,  madre,  que  ya  no  debe  tardá! 

Seña  Juana.  Pero... 

María  Isabel.  ¡Que  me  dijo  que  a  las  dos  en  punto 
estaría  en  la  reja! 

Señá  Juana.  Güeno  está,  hija  mía.  Pos  a  vé  si  te 
das  maña  y  arte  pa  amarrarlo,  que  la  juventú  dura 
menos  que  un  suspiro,  y  en  pasando  de  los  treinta  no 
hay  quien  la  yame  a  una  como  no  sea  pa  un  vela¬ 
torio. 

María  Isabel.  Descuide  usté,  que  si  de  mí  depende, 
Sarvadó  Heredia  está  mañana  mismo  hablando  con  er 
Cura  e  la  Parroquia. 

Señá  Juana.  Er  Señó  te  oiga,  que  lo  úrtimo  que  se 
pué  sé  en  er  mundo  es  mosita  vieja,  se  va  por  la  derecha. 

María  Isabel.  Tiene  rasón  mi  madre;  lo  úrtimo  que 
se  pué  sé  en  er  mundo  es  mosita  vieja  se  asoma  a  la  ven. 
tana  y  asomada  permanece  un  rat®  viendo  la  calle,  hasta  que  se 
aparta  de  la  reja  con  visible  inquietud.  ¿Si  no  irá  a  vení?  Ér 

dijo  que  a  las  dos  en  punto  estaría  en  mi  reja  y...  ¿Se 
habrá  burlao  de  mí?  ¿Habré  yo  sío  tan  tonta  que  me 
habré  creío  sus  palabras?  Después  de  to,  na  tendría  de 
extraño.  Una  fiesta...  una  mujer  no  der  to  fea...  ¡y  so¬ 
bre  to  a  su  lao  la  Virgen  de  Muriyol...  ¿qué  de  particu- 
lá  tiene  que  un  hombre  se  siente  a  su  vera  pa  pasá  er 
rato  distraío  y  luego,  si  te  vi  no  me  acuerdo?  Eso  ocu¬ 
rre  tos  los  días.  Y  yo,  tonta  de  mí,  que  lo  creí  enamorao 
y  que  me  he  dao  a  pensar  en  ér  toa  la  noche...  Si  son 
tos  lo  mismo;  si  no  hay  uno  que  se  vista  por  los  piés 
que  tenga  güeñas  intensiones...  ¡Ay,  madresita  mía,  que 
no  sea  verdá,  que  venga  ahora  mismo...  aunque  no  se 
afeitel 

En  la  calle,  por  la  reja,  aparece  SALVADOR.  A  Salvador  hay  que 
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verlo,  o  como  dios  la  muchacha,  no  hay  que  verlo  más  que  para 
quitarse  el  hipo.  Y  en  efecto,  lo  que  más  le  afea  es  la  barba;  una 
barba  espesa  y  salvaje  que  le  cubre  casi  todo  el  rostro.  Viste  panta¬ 
lón  de  lanilla,  guayabera  y  sombrero  ancho. 

Salvador.  María  Isabé,  güeñas  tardes. 

María  Isabel.  Conteniendo  un  movimiento  de  alegría.  (¡Ahí 
está!  Me  cyó  la  Virgen). 

Salvador.  Después  de  una  pausa.  Güeñas  tardes,  María 
Isabé. 

María  Isabel.  (No,  pos  ahora  me  tengo  yo  que  cobrá 
er  ratito  que  me  ha  dao.) 

Salvador.  Dígaste,  niña:  ¿es  que  cuando  sopla  er 
terrá  le  ataca  a  usté  al  oído? 

María  Isabel.  Volviéndose  hacia  la  ventana  en  una  actitud 
indiferente.  ¡Ah,  que  es  usté!  Güeñas  tardes. 

Salvador,  sorprendido.  Pero,  ¿qué  es  esto?  Esta  no  es  * 
la  María  Isabé  que  yo  dejé  aquí  de  madrugá.  ¿Es  que 
ha  soñao  usté  con  argún  cojo  y  por  eso  tiene  usté  esa 
cara? 

María  Isabel.  Airadamente.  ¿Qué  tiene  la  cara?  Anoch  * 
le  paresía  a  usté  un  sielo.  ¿Qué  le  párese  hoy? 

Salvador.  Que  ha  empesao  a  yové. 

María  Isabel,  sin  hacerle  caso.  Cuando  un  hombre  sita 
a  una  mujer  a  una  hora,  a  esa  hora  debe  está  en  er  si¬ 
tio  aunque  se  hunda  er  mundo. 

Salvador.  Pos  eso  no  va  conmigo,  niña.  Yo  le  dige 
a  usté  que  a  las  dos  vendría  a  verla  y  a  las  dos  menos 
cuarto  he  salió  de  mi  casa. 

María  Isabel.  ¿A  las  dos  menos  cuarto?  ¿Y  qué  hora 
es? 

Salvador.  Sacando  su  relej  y  mirando  la  hora.  La  Una  y 
media.  María  Isabel  suelta  la  carcajada.  No  Se  ría  Usté,  niña. 
¿Es  pata  o  no  es  pata?  ¿Y  sabe  usté  lo  que  es?  Pos  que 
yo  le  compré  este  relé  a  Perico  er  Cangrejero... 

María  Isabel.  ¿Y  qué? 

Salvador.  Pos  na;  que  se  conose  que  por  aqueyo  de 
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haberse  pasao  la  vía  entre  cangrejos,  er  mardesío  re!ó 
ha  tomao  la  costumbre  de  andá  pa  atrás.  Tirando  el  reloj 
ai  suelo.  ¡Mardita  sea  mi  sombra! 

If  María  Isabel.  Pero,  ¿qué  base  usté? 

Salvador.  Tirarlo.  ¿No  comprende  usté  que  si  me 
queo  con  ér,  a  la  güerta  de  dos  años  estoy  pidiendo  er 
biberón? 

María  Isabel.  Es  usté  una  fiera. 

Salvador.  Meloso.  Pero  pa  usté  soy  to  piñonate. 

María  Isabel.  Grasias,  no  me  gusta  er  durse. 

Salvador.  Eso  disen  toas,  pero  en  cuanto  lo  prue 
ban  .. 

María  Isabel.  ¿Qué? 

Salvador,  No  salen  de  la  confitería. 

María  Isabel.  Ouasona.  ¿De  dónde? 

Salvador.  De  la  confitería. 

María  Isabel.  ¡  Ah,  ya!  Pausa  corta. 

Salvador.  Desía  usté... 

María  Isabel.  No,  na. 

Salvador.  Creí. 

Se  miran  y  sonríen. 

María  Isabel.  ¡Je! 

Salvador.  ¡Je! 

Pausa.  Salvador  suspira. 

María  Isabel.  (Este  me  apaga  el  anafe,  salvador  vuel¬ 
ve  a  suspirar  más  fuerte.  Como  siga  suspirando  así,  va  a 
habé  que  apuntalá  la  casa.)  Salvador  suspira  de  nuevo 
Pero,  ¿qué  le  pasa  a  usté,  Sarvaó? 

Salvador.  Que  hay  que  darle  salía  ar  vapó,  hija  e 
mi  arma.  Ya  sabe  usté  que  la  caló  es  mu  traisionera. 

María  Isabel.  ¿No  quiere  usté  pasá  y  sentarse? 

Salvador.  ¡No  he  de  queré,  criatura! 

María  Isabel.  Pos  al  arregorvé  está  la  puerta. 

Salvador.  Más  vivo.  Y  vamos  a  vé  si  quié  usté  o  no 
quié  USté  Sacarme  dei*  purgatorio.  Se  va  por  la  derecha  del 
foro. 
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María  Isabel.  Lo  dicho;  como  simpático  es  mu  sim¬ 
pático,  pero  la  condená  barbita  me  va  a  sacá  er  so  de  la 
cabesa.  Y  que  asín  se  güerva  mico  yo  no  lo  aserto  por 
novio  mientras  no  se  afeite. 

Entra  SALVADOR  por  la  puerta  de  la  derecha. 

Salvador.  Dígaste,  María  Isabé;  una  señora  con  er 
pelo  entrecano  y  una  toquiya  asur  que  hay  a  la  puerta, 
¿es  su  madre? 

María  Isabel.  Mi  madre  es.  ¿Le  ha  dicho  a  usté 
argo? 

Salvador.  No,  señora,  pero  por  la  cara  que  ha  pues¬ 
to  ar  verme  le  he  debió  paresé  una  portada. 

María  Isabel.  ¿Usté  no  se  ha  mirao  al  espejo,  Sar- 
vado? 

Salvador.  Una  vez  na  más,  pero  era  tan  feo  er  tío 
que  se  pintó  en  la  luna,  que  eché  a  corré  asustao  y  desde 
entonses  no  he  güerto  a  repetí  la  prueba. 

María  Isabel.  Pos  por  ahí  carcule  usté  mi  való,  pon¬ 
go  por  caso. 

Salvador.  María  Isabé,  no  me  diga  usté  eso,  que  se 
me  van  a  sartá  las  lágrimas. 

María  Isabel.  Asustada.  ¡Ay,  no,  por  Dios!  Que  los 
bonitos  son  y  se  ponen  argunos  que  da  miedo,  con 
que  si  usté  se  echa  a  yorá  vamos  a  tené  que  yamá  a 
la  pareja. 

Salvador.  No  se  burle  usté  de  la  desgrasia. 

María  Isabel.  Dios  me  libre.  Una  bromase  pué  pasá 
como  broma. 

Salvador.  Tiene  usté  rasón.  Y  de  usté  paso  yo  hasta 
una  peseta  filipina. 

María  Isabel.  Grasias.  Siéntese  usté. 

Salvador.  Distraído  mirando  a  María  Isabel  se  sienta  en  la  si¬ 
lla  donde  esta  la  palangana.  Con  SU  permiso.  Dando  un  salto  al 
sentir  la  humedad  del  agua.  ¡Ay! 

María  Isabel.  ¿Qué  es  eso? 

Salvador.  ¡Mardito  sea! 
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María  Isabel.  Riendo.  Pero,  ¿dónde  tiene  nsté  los 
ojos,  Sarvadó? 

Salvador.  ¿Qué  había  aquí? 

María  Isabel.  Agua  de  armidón. 

Salvador.  ¿Le  paese  a  usté?  ¡Un  pantalón  estropeao! 

María  Isabel.  ¿Quiere  usté  que  le  pase  una  plancha? 

Salvador.  Dando  un  respingo  ¡Jinojo! 

María  Isabel.  Por  más  que  no  es  presiso.  En  cuanto 
le  dé  una  mijiya  de  aire... 

Salvador.  Sí;  cartón  piedra.  ¡Giieno  está!  ¿Qué  ie  va¬ 
mos  a  hasé  a  lo  que  remedio  no  tiene? 

Pausa.  María  Isabel  se  ha  puesto  a  planchar  y  entona  a  media 
voz  una  petenera.  Salvador,  que  se  está  enjugando  con  un  pañuelo  el 
agua  con  que  se  ha  mojado  el  pantalón,  suspende  su  tarea  y  ae  queda 
embobado  escuchando  la  copla  de  María  Isabel. 

María  Isabel.  Cantando. 

La  pena  y  la  que  no  es  pena 
todo  es  pena  para  mí: 
ayer  penaba  por  verte 
y  hoy  peno  porque  te  vi. 

Salvador.  Entusiasmado.  ¡Como  los  ángeles!  Oyéndola 
a  usté  cantá  me  estaba  en  esta  postura  tres  años. 

María  Isabel.  Burlona.  ¿Sin  comé  ni  na? 

Salvador.  Sin  comé  ni  na. 

María  Isabel.  Vamos,  no  sea  usté  esagerao.  Es  un 
sino  que  tién  ustés  tos  los  hombres,  de  ser  embusteros. 

Salvador.  ¿Pero  usté  cree  que  es  mentira? 

María  Isabel.  Naturá. 

Salvador.  Es  un  sino  que  tienen  ustés  toas  las  mu¬ 
jeres  bonitas  de  no  creer  a  nadie. 

María  Isabel.  Grasias. 

Salvador.  Digo  la  verdá,  niña.  Pausa  corta.  Salvador 
mira  a  María  Isabel  como  si  quisiera  comérsela  con  los  ojos.  (Más 
bonita  es  que  er  lusero  e  la  tarde.)  Alto  y  acodándose  sobre 
la  mesa  de  plancha.  ¿Pensó  usté  en  aqueyo? 
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María  Isabel.  Y  ¿qué  es  aqueyo,  Sarvadó? 

Salvador.  Pos  aqueyo...  es  aqueyo:  lo  que  hablamos 
anoche;  lo  que  me  ha  tenío  a  mí  sin  pegar  un  ojo. 

María  Isabel.  No  será  tanto. 

Salvador.  Como  se  lo  digo  a  usté. 

María  Isabel.  En  primer  lugar,  Sarvadó,  que  pa  yo 
armitirlo  a  usté  como  novio,  hasía  tarta  que  dejáramos 
pasá  un  poco  er  tiempo.  Apenas  si  lo  conozco  a  usté, 
ni  sé  sus  condiciones... 

Salvador.  María  Isabé,  me  está  usté  pidiendo  un  im¬ 
posible. 

María  isabel.  ¿Y  eso? 

Salvador.  Yo  nesesito  dejar  arreglao  este  asunto 
esta  misma  tarde. 

María  Isabel.  ¿Esta  tarde? 

Salvador.  Sí,  señora:  porque  es  er  caso  que  yo  sargo 
mañana  pa  Jeré,  Seviya,  Cádi  y  Sanlúcar  y  no  gorve- 
ré  lo  menos  hasta  er  mes  que  viene.  Y  usté  carcule  er 
viajito  que  vi  a  hasé  sin  sabé  si  está  usté  o  no  dispues 
ta  a  quererme. 

María  Isabel.  Pero  ese  viaje ... 

Salvador.  Yo  soy  vinatero,  ¿sabe  usté?  Entre  un 
primo  mío  y  yo  tenemos  puesta  una  taberna  en  la  caye 
Mármoles  y  yo  tengo  que  salí  mañana  mismo  pa  asun¬ 
tos  der  negosio. 

María  Isabel.  Pa  mí  que  miente  usté  más  que  habla. 

Salvador.  Sacando  un  kilométrico  del  bolsillo.  Mire  Usté  er 
biyete  si  no  lo  cree. 

María  Isabel,  curioseando  ei  kilométrico.  Y  esto  ¿qué  es? 

Salvador.  Er  kilométrico. 

María  Isabel.  ¿Viaja  usté  con  kilométrico? 

Salvador.  Como  er  viaje  es  largo,  ¿sabe  usté?  así, 
con -kilométrico  sale  más  barato.  Y  como  la  cuestión 
está  en  ahorrarse  unas  perras... 

María  Isabel.  Mu  bien  que  está  usté  en  este  re¬ 
trato. 


Salvador.  Eso  sí.  Como  soy  tan  íeo  se  conose  que 
las  placas  no  nesesitan  mucho  pa  impresionarse. 

María  Isabel.  Y  dígaste,  Sarvado;  esto  de  yevá  er 
retrato  aquí,  ¿pa  qué  es? 

Salvador.  Pos  que  como  er  biyete  es  persona,  ¿sabe 
usté?  si  er  que  viaja  no  es  er  mismo  que  apárese  en  er 
retrato,  lo  meten  en  la  cársel. 

María  Isabel.  Devolviéndole  el  kilométrico  a  Salvador.  Mu 
bien  que  está  eso. 

Salvador.  Guardándose  el  kilométrico.  Conque  ya  ha  VÍS- 
to  usté  que  no  era  mentira  lo  der  viaje.  Ahora  lo  que 
hase  farta  es  que  usté  me  dé  la  salía. 

María  Isabel.  Ya  se  la  darán  a  usté  en  la  estasión. 

Salvador.  María  Isabé,  no  sea  usté  mala.  Hágase 
usté  cuenta  de  que  tengo  desde  anoche  er  eorasón  como 
un  chamarí  embragao  y  que  no  hase  más  que  darme 
voletíos  dentro  der  pecho. 

María  Isabel.  Tero,  Sarvadó,  si  es  que  yo...  (Madre- 
sita  mía,  ¿cómo  le  digo  lo  de  la  barba?)  Si  es  que  a  mí 
me  gusta  to  mu  limpio;  to  como  la  parma  de  la  mano... 

Salvador.  Asustado.  ¿Qué  dise  usté,  María  Isabé? 

María  Isabel  Que. .  ¡esol ...  ¡que  me  gusta  to  como  la 
parma  de  la  mano! 

Salvador.  Perplejo.  María  Isabe,  que  me  frían  si  la 
entiendo. 

María  Isabel.  Hablando  claro.  Vamos  a  vé:  ¿le  tiene 
usté  mucho  cariño  a  la  barbita?  Porque  ha  de  sab^r 
usté  que  yo  estoy  dispuesta  a  que  el  hombre  que  vay& 
a  ser  mi  marío  no  tenga  ni  un  pelo  en  la  cara,  pero  ni 
un  pelo.  Conque  ya  lo  sabe  usté;  si  le  conviene  así,  bien, 
y  si  no  estamos  al  otro  lao  de  la  caye.  ¡Eso  es!  (Más  vale 
ponerse  una  vez  colorá  que  3Íento  amariya). 

Salvador.  Después  de  una  pequeña  pausa.  Su  papá  de 
usté,  ¿es  barbero? 

María  Isabel.  No,  señó;  mi  papá  hase  butacas. 

Salvador.  Así  ha  salió  usté,  tan  torneá. 
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María  Isabel.  Es  posible.  Lo  que  puede  usté  hasé  si 
se  afeita,  es  mandarle  los  pelos  pa  reyená  un  siyón. 

Salvador.  No  está  mal  el  pitorreo.  Güeno,  yo  su¬ 
pongo  que  eso  que  ha  dicho  usté  será  una  broma. 

María  Isabel.  Lo  que  le  he  dicho  a  usté  es-tan  verdá 
como  el  evangelio  de  la  misa. 

•  Salvador.  Pero, ¿en  serio  quiere  usté  que  yo  me  qui¬ 
te  la  baiba? 

María  Isabel.  En  serio. 

Salvad  or.  María  Isabé,  permítame  usté  que  le  diga 
que  usté  no  sabe  lo  que  píe. 

María  Isabel  Será  un  caprichito  si  usté  quiere,  pero 
así  ha  de  ser.  Conque  si  pretende  usté  contá  conmigo 
pásese  usté  por  la  barbería.  ó 

Salvador.  Basta.  Sarvadó  Heredia,  por  usté,  no 
digo  yo  la  barba,  hasta  las  sejas  es  capaz  de  afei¬ 
tarse. 

María  Isabel.  Las  sejas  no;  er  bigote  si  acaso. 

Salvador.  ¿También  er  bigote?  Pero  ¿es  que  yo  vi  a 
cantá  misa  o  a  tené  Telasiones? 

María  Isabel.  Usté  donde  va  ahora  '  mismo  es  ala 
barbería  de  enfrente. 

Salvador.  ¿Y  cuando  sarga  de  la  barbería...? 

María  Isabel.  Ya  hablaremos. 

Salvador.  Pos  no  me  diga  usté  más.  Una  alita  der 
corasón  se  me  va  a  ir  en  ca  pelo  que  me  afeiten,  por¬ 
que  ha  de  saber  usté  que  mi  ilusión  era  la  barba;  pero 
basta  que  usté  tenga  ese  capricho  pa  que  yo  me  haga 
cuenta  de  que  me  ha  caío  la  tiña.  ¿Qué  no  haría  yo  por 
esos  ojos?  Dentro  de  dos  minutos  tiene  usté  aquí  ar 
G-ayito  en  traje  de  paseo.  ¡Salú!  se  va  poria  derecha. 

Cuando  sale  Salvador,  María  Isabel  queda  un  momento  indecisa 
viéndole  marchar. 

María  Isabel.  ¡Y  se  va!...  ¡Y  se  fué!  Asomándose  a  ia 
ventana.  ¡Y  entra  en  la  barberíal...  Luego  eso  quiere  desir 
que  tengo  novio...  Uarido  un  suspiro  de  satisfacción.,  ¡que  teil- 
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go  novio!  San  Antonio...  ¡te  has  portao!  Yo  te  prometo, 
que  te  saco  der  poso  esta  misma  tarde.  La  promesa  es 
promesa.  Yo  te  meti  ayí  a  vé  si  no  te  portabas  tan  ma- 
liyamente  conmigo  y  ya  veo  que  has  cumplió  el  en- 
carguito.  ¡Una  novena  te  debo!  Lo  que  paese  mentira 
es  que  me  hayas  tenío  basta  los  veinte  años  sin  probá 
la  mié.  Se  conose  que  con  buscarle  novios  a  la  vesina 
de  enfrente— que  su  reja  paesía  la  ventaniya  e  las  sé- 
dulas— te  orviaste  de  esta  pobretica  que  ha  pasao  las 
morás  y  que  ha  tenío  que  tapiá  tos  los  huecos  de  la 
caye  pa  no  morirse  de  envidia. 

Aparece  la  SEÑA  JUANA. 

Seña  Juana.  Entrando  por  la  derecha  rabiosa  de  curiosidad 
¿Qué  ha  pasao?  ¿Qué  ha  pasao?  Ya  lo  he  visto  salí. 

María  Isabel.  ¿Lo  ha  visto  usté?  Va  a  afeitarse, 
madre. 

Seña  Juana.  Fartale  hase,  hija  mía.  Lo  menos  dos 
pesetas  le  van  a  yevar  por  el  servisio. 

María  Isabel.  Mi  trabajiyo  me  ha  costao,  porque 
como  yo  me  figuré,  el  hombre  estaba  enamorao  de.su 
barba,  pero  se  conose  que  me  quiere  cuando  ha  estao 
dispuesto  a  hasé  er  sacrifisio. 

Señá  Juana.  Güeno  ¿y  qué?  Cuenta. 

María  Isabel.  Pos  es  vinatero  y  tiene  perras.  Viaja 
con  kilométrico  y  to  como  er  señorito  Agustín. 

Seña  Juana.  Eso  está  bien.  Y  paese  güen  mucha* 
cho. 

María  Isabel.  Güenísimo,  madre.  Y  que  es  de  los 
que  se  casan,  antes  de  la  quinsena. 

Señá  Juana.  ¿Qué  me  dises? 

María  Isabel.  Lo  que  usté  oye. 

Señá  Juana.  Mar  tipo  no  tiene,  después  de  to. 

María  Isabe!.  Y  viste  bien.  ¿Se  ha  fijao  usté  en  las 
botas?  De  charó.  Y  los  gemelos  de  los  puños  son  de 
oro. 

Señá  Juana.  Y  no  vayas  tú  a  creerte  que  es  mu  feo. 
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María  Isabel.  Eso  no,  madre.  Feo  es  como  pa  pedí 
socorro. 

Seña  Juana.  Será  que  como  ya  se  me  figura  que  es 
hijo  mío,  me  paese  mejó. 

María  Isabel.  Será  eso. 

Señá  Juana.  Ahora  lo  que  tú  debes  basé,  cuando 
güerva  y  ya  to  quede  arregiao,  es  yamarme  y  presen¬ 
tármelo. 

María  Isabel.  Sí  que  lo  haré. 

Señá  Juana.  Y  le  dises  que  hable  con  tu  padre.  Er 
caso  es  formalisá  er  noviajo  pa  que  no  parezca  un  jue¬ 
go  de  niños. 

María  Isabel.  Descuide  usté  que  por  mi  parte  se 
hará  to  lo  que  haga  farta. 

Señá  Juana.  No  se  ha  portao  maliyamente  San  An¬ 
tonio. 

María  Isabel.  Desde  que  yo  lo  eché  ar  poso. 

Señá  Juana.  [Desde  que  yo  lo  metí  en  la  carbonera!. 

María  Isabel.  Pero  usté.., 

Señá  Juana.  ¡Sí;  hija  mía!  Con  la  caló  que  hase 
erharlo  ar  poso  era  haserle  un  favo.  En  cambio,  metió 
en  la  carbonera  mira  si  ha  dao  resurtao. 

María  Isabel.  Lo  que  a  usté  no  se  le  ocurra... 

Señá  Juana.  ¿No  ves  tú  que  yo  también  he  tenío 
mis  veinte  años?  Y  de  argo  me  ha  de  serví  la  expe- 
riensia. 

María  Isabel.  Crea  usté  que  me  párese  mentira. 
¡Novio!  ¡Noviol  ¡Qué  bonita  es  la  palabra!  Ya  pueo  de¬ 
sirle  a  Lolita  y  a  Frasquita  y  a  Antoñita,  a  toas  las  que 
se  burlaban  de  mí:  tengo  novio;  ¡un  rear  moso!  Sí  se¬ 
ñora;  un  rear  moso,  po/ que  afeitao  ganará  er  doble, 
¿no  cree  usté? 

Señá  Juana.  De  juro.  Y  lo  primerito  que  tenemos 
que  hasé  es  un  día  ir  de  visita  a  casa  de  mi  comadre 
pa  que  vea  que  no  es  solamente  a  su  hija  a  la  que  le 
salen  partios. 
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María  Isabe!.  Y  también  tenemos  que  ir  a  casa  de 
Mariquita  Montes. 

Señá  Juana.  ¡Gaya!  Que  siento  pasos. 

María  isa  bel.  Vaya  a  ser  Sarvadó. 

Seña  Juana  Pos  que  no  me  coja  aquí.  Y  tú  no  or- 
vides  na  de  lo  que  te  he  dicho. 

María  Isabel.  Descuide  usté,  vase  por  la  izquierda  la  seña 

Juana.  María  Isabel  queda  un  momento  a  la  puerta  de  la  derecha  ob¬ 
servando.  Pos  no  era  ér.  ¡Ay!  Me  párese  un  sueño.  ¡Tener 
novio!  Y  lo  lusiré  por  las  noches  en  la  verbena  y  me 
acompañará  a  la  salía  del  tayé  y  estará  hasta  las  dose  en 
mi  reja...  ¡Ay,  mi  reja!  Dirigiéndose  a  la  ventana.  También  pa 
tí  ha  yegao  tu  hora.  La  pobresita,  desde  que  me  mudé, 
ha  estao  más  desairá  que  una  tuerta  en  un  bautiso  e  gi¬ 
tanos.  Pero  ya  se  acabó  to.  Ahora  te  corgaré  de  flores  y 
de  campaniyitas  astiles 

María  Isabel  se  inclina  un  poco  para  avivar  el  anafe  y  en  este  mo¬ 
mento  hace  su  entrada  por  la  derecha  SALVADOR  afeitado.  Esta 
entrada  debe  causar  por  si  sola  la  hilaridad  del  público.  La  ho¬ 
rrible  fealdad  del  mozo,  desprovista  de  toda  cobertura,  mueve  a 
regocijo. 

Salvador  llega  un  tanto  contristado  porque  espera  ia  inminente  ca¬ 
tástrofe  de  sus  áureas  ilusiones.  María  Isabel,  entretenida  avivando 
el  anafe,  no  advierte  la  presencia  de  Salvador  en  escena,  ya  rasura¬ 
do,  hasta  después  de  un  rato,  durante  el  cual  puede  Salvador  expre¬ 
sar  con  el  gesto  toda  su  amargura. 

Salvador.  (Meescuese  toa  la  cara.)  Cuando  María  Isa¬ 
bel  se  fija  en  él  le  hace  una  profunda  reverencia.  ¡Servido! 

María  Isabel.  Dando  un  grito  y  tapándose  los  ojos,  ¡Ay! 

Salvador.  ¿Qué  es  eso? 

María  Isabel,  ¡Ay!  ¡Váyase  usté! 

Salvador.  (¿A  que  no  le  gusto  ahora?)  ■> 

María  Isabel.  ¡Váyase  usté  donde  yo  no  lo  vea! 

Salvador.  ¡María  Isabé! 

María  Isabel.  ¿Usté  sabe  lo  que  párese? 

Salvador.  Desde  que  en  la  esquina  me  ha  preguntao 
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una  mu  jé  que  cuánto  le  yevo  por  bautisá  a  su  hijo,  ya 
me  lo  figuro. 

María  Isabel.  Pero  ¿qué  ha  hecho  usté? 

Salvador.  ¡Digo!  ¿P03  no  me  va  a  preguntá  lo  que 
he  hecho? 

María  Isabel.  (Feo  estaba  con  barba,  pero  sin  eya 
está  peó. 

Salvador.  Estará  usté  contenta. 

María  Isabel.  ¿Yo  contenta?  Mirándole  un  punto  y  luego 
volviendo  el  rostro,  ¡Ay,  madresita  mía!  Pero  si  eso  no  es 
cara,  es  una  esponja.  Me  dan  ganas  de  estrujarlo. 

Salvador.  A  mi,  sin  sé  usté  esponja,  me  dan  ganas 
de  lo  mismo. 

María  Isabel.  ¡Váyase  usté  y  hasta  que  no  le  crezca 
la  barba  no  parezca  usté  por  aquí! 

Salvador.  Pero,  niña... 

María  Isabel.  Na;  hase  usté  su  viaje  y  a  la  güerta 
hablaremos. 

Salvador.  En  ascuas.  ¿Eh?...  ¿Mi  viaje?  ¡Ay,  mi  madrel 
¡Hasta  ahora  sí  que  no  la  hemos  hecho! 

María  Isabel.  Pero  ¿qué  le  pasa  a  usté? 

Salvador.  Sacando  el  kilométrico  y  mostrando  el  retrato. 
¡Que  ni  con  la  partía  de  bautismo  en  la  mano  le  pruebo 
yo  mañana  ar  revisó  que  yo  soy  yo!  ¡Que  me  queo  en 
Málaga;  que  he  perdió  treinta  duros!  María  Isabel  ríe  como 
loca.  ¿Se  quié  usté  no  reí  más?  ¡Mardito  sea!  cogiendo  a 
María  Isabel  de  una  mano. .  Pero  ¿es  que  tú  te  vas  a  burlar 
de  mí? 

María  Isabel.  ¡Suérteme  usté! 

Salvador.  Apasionado,  cómicamente,  a  María  Isabel  que  no  lo 

mira.  ¡Antes  me  ahorcan!  ¿Te  crees  que  no  he  visto  er 
juego?  ¿Te  crees  que  no  he  adivinao  en  tus  ojos  to  lo 
que  cayan  tus  tabios?  Tú  me  quieres,  María  Isabé,  y  me* 
quieres  como  yo  te  quiero  a  tí;  sin  sabé  por  qué;  sin 
asertá  a  explicarnos  si  es  tu  bonitura  o  es  mi  feardá  lo 
que  nos  yeva  el  uno  al  otro.  Y  yo  me  dejaré  la  barba 
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si  tú  quieres  y  me  risaré  er  flequiyo  y  me  peinaré  los 
tufos,  pero  to  mirándome  en  el  espejito  de  tus  ojos  se 
rranos.  Mírame,  chiquiya;  feo  soy,  pero  tengo  pa  tí  1a, 
fló  de  la  canela  ¿Qué  sientes? 

María  Isabel.  Huborosa.  Na;  sigue  tú. 

Salvador.  ¡Bendita  seas!  De  hoy  más  serán  tus  bra- 
sos  mis  carseleros  y  tus  miradas  puñalitos  de  oro  que 
clavaos  yevaré  en  er  corasón. 

María  Isabel,  con  ingenuidad,  ¡Güeno,  Sarvadó,  pero 
un  favo  te  pido! 

Salvador.  ¿Cua? 

María  Isabel.  ¡Que  hasta  que  no  se  quite  la  luna  no 
parezcas  por  mi  reja! 

'  ai  público.  Si  a  la  que  quiera  un  novio 

le  sale  feo, 

que  lo  tome  o  lo  deje 
sin  más  arreglos.  *  ' 

Mirad  que  al  mío 
me  lo  ha  desfigurado 
mi  caprichito. 


FIN 


Madrid,  Febrero  1912. 
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Correo  de  gabinete ,  entremés.  (*) 

El  Patio  de  los  Naranjos,  sainete,  con  música  del  maes¬ 
tro  Pablo  Luna.  (*) 

Punta  de  viuda ,  entremés. 

El  milagro  de  las  rosas,  comedia  en  dos  actos.  (*) 

La  primera  de  feria,  zarzuela  dramática  en  un  acto,  di¬ 
vidido  en  tres  cuadros,  en  prosa,  música  del  maestro 
José  (Jabas. 

Primavera  de  la  vida,  comedia  en  un  acto. 

La  casa  de  los  pájaros ,  drama  en  cuatro  actos. 

Mañanita  de  San  Juan,  entremés. 


La  copla  vengadora,  novela. 

La  Casablanca,  novela.  (Publicadas  en  «La  novela  de 
bolsillo.») 


(*)  En  colaboración  con  Julio  Pellicer. 
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Precio:  ®ÍA  barita 
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